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PORTAVOZ DE LAS FUERZAS DE SEGURIDAD
AÑO il.— Número 29
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"Madrid, 23 de julio de 1937 Precio: 15 céntimos-

t A L  A Ñ O

Vencimiento de letras...
Un año de guerra. D oce m eses de lucha cruenta con­

tra toda clase de enem igos. ¡Cuántas amarguras y  a le­
grías, cuántos dolores físicos y  morales en este año trans­
currido!

Pero no es nuestra misión el cantar todos estos do­
lores; quédese ello para plumas más autorizadas, y  va­
mos nosotros a reiterar una vez más nuestro profundo  
convencimiento sobre temas específicam ente profesio­
nales.

. Y  al enfrentarnos con la ruda realidad, ¡q u é  visión 
más desoladora! Sabemos que se nos va a tachar de 
aguafiestas, de fatalistas. Pero preferim os esto a que 

' en un día se nos pueda m otejar de irresponsables, de 
alegres vividores de retaguardia.

Casi un año de profesión  llevam os ya los que vini­
mos a cumplir un deber amargo a estos Cuerpos de Or-  ̂
den público. Cerca de doce meses son_ suficientes para  ; 
que nos cueste trabajo hallarnos a rítwstros mismos, i 
¡Qué de caudales de entusiasmos se han m alperdido en  | 
este tiem po! ¡

Pero abandonem os el tono amargo de lamentos in­
útiles y  veamos la form a de encontrar un sentido cons­
tructivo a la autocrítica obligada de nuestro trabajo. 
Qué es lo retílizado y  lo que no se hizo. El porqué de lo 
uno y  de lo otro en lo posible.

Con lo prim ero que nos encontram os es con una or­
ganización exacta , idéntica a la que había en  la Poli­
cía de muchos años atrás. A si, en absoluto. ¿Q u e se han 
creado determinados organismos no existentes anterior­
m ente? Desde luego. P ero ¿se  les ha dotado de todos 
aquellos elem entos indispensables para su eficacia? Di­
fícil de tratar el p fob lem a ; por su delicadeza impone 
una discreción grande. P ero en  aquella parte orgánica  
de nuestra Institución, que por. estar a la vista de todos 
no es tan necesaria esta discreción, se observa claram en­
te lo ya apuntado.

Sostenemos nosotros que la organización es la base 
del triunfo en todos los aspectos. Y con una organiza­
ción que no es tal, arcaica, no se pueden cubrir victorio­
samente las necesidades de unos frentes de batalla que 
demandan una retaguardia limpia y  fuerte.

Diseminadas las fuerzas de retaguardia en  num ero­
sos frentes, sin cohesión entre sí, se impone de manera 
categórica en  nuestros Cuerpos el mando único, el Cuer­
po único de Seguridad. Pero no un mando único encar­
nado por tal o cual persona, no, sino un mando único 
determinado por la centralización férrea  de cada una 
de aquellas especialidades, tan prolijas, de nuestra pro­
fesión. Una centralización tal que perm ita de tina ma­
nera continua un trabajo eficaz y  coherente de todas 
las fuerzas.

En el breve espacio de  un artículo es siem pre im po­
sible dejar sentado de manera terminante la estructu- 
foción detallada de lo que un organismo debe ser. Pero  
Recordamos a todos lo que ha sido hasta hace bien poco  
nuestro ya glorioso E jército : un derroche de heroísmo 
y vidas, cuyos sacrificios por  ̂ faltas orgánicas daban  es­
caso resultado.

Sin pasar a establecer com paraciones, siem pre odio­
sos, y  aquí, desde luego, faltas de paralelismo, no deja- 
.Rentos de r^ is tra r  que muchas d e  las medidas adopta­
das en el E jército nos son necesarias. Mando ún ico ; dis- 
^*pUna férrea ; trabajo intenso, sin horas ni descansos, si

son posibles; desaparición absoluta de todas las au­
tonomías de organismos y  dependencias; depuración de  
tibios, ineptos e  inm orales; creación inmediata del Co-

El ministro de la Gobernación di­
rige una alocución a las fuerzas
armadas y agentes a sus órdenes
SE ELIMINARAN DE MANERA ABSOLUTA LOS ESPIAS

Y SABOTEADORES
El ministro -de la Gober-' 

nación ha dirigido a las fuer-; 
zas armadas y a los agentes! 
dependientes de su autori­
dad una alocución, en la 
que manifiesta que los ejér-; 
citos de tierra, mar y aire 
han escuchado con satisfac­
ción los testimonios de ad­
miración que les han diri­
gido. Com o miembros del 
dos del Ministerio de la G o­

bernación pueden p a rtici- 
par de la alegría de ese re­
conocim iento que se ha for­
mulado en nombre de Espa­
ña, con tanto mayor motivo 
cuánto que los guardias de 
Asalto fueron los primeros 
en asumir la defensa de Ma­
drid en los días iniciales de 
la insurrección. Cuando el 
E jército, los Cuerpos arma- 
eco de tantas frases em ocio-

•••
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¡CUERPO UNICO DE SEGURIDAD!

misariado político que  nos dote de los conocim ientos 
técnicos y  políticos en los cuales debe desarrollarse nues­
tro tra ba jo ; reálización urgentísima del Cuerpo único 
de Seguridad que haga desaparecer todas las d iferen ­
cias que se convierten en enem igas y  disputas internas; 
dotar urgentem ente a los milicianos de retaguardia y  
vigilantes conductores de todos los derechos de los 
agentes.

Seguros estamos de que con estas creaciones dejaría  
pronto de ser la retaguardia e l tono discordante.

i .  B.

nadas no ha tenido tiempo 
de apagarse, es prudente, 
por justo, signiñear a quie­
nes se desvelan por levantar 
el nivel m oral de la reta­
guardia— trabajo en el que 
han caído muchos agentes—  
la com placencia con que el 
Gobierno observa los éxitos 
de sus afanes.

Es una obra eif marcha, 
difícil de lograr por oponer­
se a su perfección  cuantos 
clandestinamente conspiran 
contra nuestra victoria. La 
tarea que nos está propues­
ta puede e n u n c ia r s e  así: 
Restablecimiento a b soluto 
de la autoridad y elimina­
ción defínitiva de cuantos 
conspiran contra la seguri­
dad de nuestro Ejército. Es 
preciso que. nadie se oponga 
a la labor del E jército po­
pular, que necesita qtíe na­
die, ni extrajero ni nacio­
nal,! estorbe sus avances. Te­
nemos el encargo de perse­
guir a  los saboteadores y 
espías, y  en esa ocupación 
ninguno de nuestros agentes 
manifestará indecisión o  fa ­
tiga. El fervor de cada uno 
debe levantar la abulta y 
ser digno de los que 3  ̂ in­
molan eh los frentes.

Los éxitos de nuestras ar­
mas e s t á n  condicionados 
por los avances qué se con­
signan en la retaguardia, 
así com o por la disciplina 
de la misma. Se ha cum pli­
do el año de una guerra que, 
iniciad . com o civil, se ha 
transform ado en guerra de 
invasión. España ha hacho 
en ese tiem po muchas cosas. 
La principal, un Ejército ad­
mirable y un orden públicq 
de carácter nuevo. Han de 
perfeccionarse ambas crea­
ciones de la República.

Los combatientes de la 
línea de fuego han de tener 
la garantía de que cuando 
vuelvan sobre sus pasos no 
han de tener tem or álguno 
a lo que se diga a sus espal­
das.

Ayuntamiento de Madrid
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D O S  E J E R C I T O S
No trato con las presentes y 

mal hilvanadas líneas de herir 
la susceptibilidad de hombres ni 
de partidos. Unicamente trato 
de expresar, sin eufemismo ni 
aflharacas de ninguna especie, 
la labor clara y leal de la Poli­
cía española, y  en particular, la 
de esta villa heroica y doliente, 
que se llama Madrid. Al mismo- 
tiempo, quiero j,ambién manifes­
tar mi condolencia por_ lo in­
justos que muchos son con ellos.

Demasiado sabemos que con 
anterioridad a este mo%dmiento 
que desangra a España, lá in­
mensa mayoría de los organis­
mos que existían eran deficien­
tes. aduladores, serviles, y, en 
particular, partidistas, m as 
eiempi’e en el sentido de p rote ­
ger a l i  ms’i llamada nobleza, 

-y, desde luego, enemigos irre­
ductibles de la cla.se proletaria.

V De ese defecto, mejor dicho, de­
lito, no estaba exenta la Poli­
cía. Todos tenemos algún re­
cuerdo de aquellos tiempos...

En plena efervescencia revo­
lucionaria, y aun hoy en la ac­
tualidad, se limaron asperezas, 
se allanaron obstáculos y se hizo 
una vé'rdadera profilaxis políti- 
cosocial, quedando de la antigua 
y  caduca Policía española los 
compañeros verdaderamente no­
bles, leales; hablando en térmi- 
sos de agricultura, <el trigo 

,Jimpio.> En momentos difíciles, 
de inmensa tragedia, se crearon 
las Milicias de Vigilancia de la 
Retaguardia, cuyo personal, co­
mo todos sabemos, está distri­
buido en las diferentes Comisa­
rías de Madrid; han prestado y 
prestan una cooperación digna 
de elogios. Desde luego, con más, 
o  menos prácticas policíacas, 
porque hay que tener en cuen­
ta que la mayoría de los cama- 
radas que formamos dichas Mi­
licias procedemos de fábricas y 
talleres, donde la clase de tra­
bajo es diferente a la de la la­
bor policial; mas eso no ha si­
do óbice para que con todo en­
tusiasmo sirviésemos a la cau­
sa que defendemos.

Quiero aseverar en concreto 
qi^, hoy día la Policía madrile­
ña, loe antiguos con su capaci­
dad y  lealtad, y loa que forma­
mos en las Milicias de Vigilan­
cia de la Retaguardia con nues­
tra garantía politicosocial, for­
mamos la Policía de confianza 
del pueblo. Sin intención de pa­
sar factura y recordando tiem­
pos que aún no están muy leja­

nos, hemos de hacer memoria 
que la inmensa mayoría de los 
que componen la Policía españo 
la han vivido aquellos días difí­
ciles de los «rimeros meses. To­
dos o casi todos han desfilado 
por los frentes, han conocido los 
sinsabores y penalidades de la 
lucha; más tarde, les partidos y 
sindicales les reclamaron para 
los puestos que hoy ocupan.

Y en ellos permanecen, espe­
rando órdenes, sin bravucone­
rías, pero tampoco con el es­
pectro d*el pánico.

Indudablemente, la Policía es­
pañola es hoy un Ejército, el 

Ejército- de la retaguardia, po­
tente, incansable, leal...

En los diversos frentes de lu­
cha tenemos el otro: bravo, dis­
ciplinado. encorajinado, victorio­
so; de él forman parte los glo­
riosos aviadores, la brava Infan­
tería, los hábiles artilleros, etc. 
Todos rivalizan en heroísmo, en 
verdadero amor a la causa; mas 
hay veces...

Cuando algunos camaradas, 
los que sean, vienen a disfrutar 
de un permiso bien merecido y 
desde luego corto, porque las ne­
cesidades de la guerra así lo exi­
gen, tratan de divertirse. Es ló­
gico y  natural que así lo litigan; 
todo se lo merecen. Pero a lo 
que desde luego no hay derecho 
es a que muchas veces, en im­
pulsos vehementes y nerviosos, 
molesten a parte de la población 
elVil. Creo que no deben darse 
casos que desdicen mucho de 
nuestra cultura,'como con fre­
cuencia se ven en espectáculos 
públicos y en las prismas calles 
de Madrid.

¿No habría forma de que 
cuando vienen fuerzas a dis- 
fnrtar de un merecido descan­
so, los comisarios políticos res­
pectivos les instruyesen pa^a 
conducirse en la retaguardia? 
¿ No habría manera también de, 
en el mismo sentido, hacerles 
ver la neoeidad de respetar a 
las autoridades civiles y  borrar  ̂
les del cerebro y  la lengua la 
palabra «emboscados> que irsan 
algunos con nosotros?

Hay necesidad de eso: de 
hacerles ver que nosotros se­
rnos parte integrante del otro 
Ejército, y  que nuestra labor 
tampoco está exenta de peli­
gros y, en síntesis, que nos une 
el mismo ideal'y la misma her­
mandad proletaria.

Manuel RUIZ SALINAS 
Julio de 1937.

NUESTRA üGLORIOSA»

y ,i

Nuestros valientes aviadores surcan e l  espacio y  des­
criben sobre Madrid la seguridad absoluta de nuestra

victoria.

T E C N I C O S
Un afio de lucha ha converti­

do a todos los ^pañoles leales 
en veteranos de la independen­
cia de su Patria; ha dotado a 
sus instituciones de hombres 
con recia voluntad, e^ulpidos 
en la persecución, y  ha Impues­
to en el frontispicio de sus ce­
rebros dos coiisig^nas: multipli­
cación de esfuerzos, fe en el 
triunfo. La primera, basada en 
una especializaclón del trabajo 
^ícrsoiial, y  la segunda, resulta­
do consciente de neutralizar y 
aplastar pl enemigo interior.

Rías lavperspectiva de otro 
paréntesis de tiempo<^ue ya em­
pieza, y que se cerrará con el 
triunfo del pueblo, exige que re­
solvamos, simplificándolos, mu­
chos problemas que, ampliamen­
te expuestos en la «Gaceta», 
no se han convertido en reali­
dad. Nos referimos a la depura­
ción amplia que deje paso a la 
juventud.

Nadie niega que ésta es y  ha 
sido capaz de afrontar;, resol­
viéndolas, las más arduas cues­
tiones de la guerra y retaguar­
dia. Pero no a todos les convie­
ne que levante alas de aptitud 
en los medios de trabajo. ¿Por 
qué ? Quizá las reservas men­
tales se podrían haliar en me­

d io s  reaccionarios más que en 
los propios. La razón es muy 
sencilla: si »e descuenta un pe- 
quefio tanto por ciento, ia ma­
yor parte de los qne se han da­
do en llamar «técnicos»—es un 
fenómeno de todas las revolu­
ciones modernas —  no se pre­
ocupan más que de eso: de una 
«técnica» negativa: antiguo bu­
rocratismo, pesadez en el traba­
jo, preocupación de jomadas 
mínimas.

£1 técnico falso hace una,,la- 
bor nula, desmoralizadora. Obs­
taculiza la labor de los jóvenes 
«compañeros». Envidia a éstos 
porque llevan con su entnsiasmo 
e ideal fe suficiente para redi­
mirse de un pasado de opresión 
y  de incultura.

En el Cuerpo de Seguridad 
(Policía, Asalto) debe facilitar­
se instrucción técnica verdade­
ra, al igual que se hace en ia 
actualidad en las AcadMulas mi­
litares con espíritu de selección, 
para que la Juventud pueda de- 
<dr en fecha no lejana a los bu­
rócratas «aquistados con su an­
tigüedad en fórmulas ridiculas: 
«Reaccionarlo emboscado que te 

' has librado de la depuración: 
jNo interpongas tus intenclonés 
do reptil en el camino luminoso 
del triunfo, que pasa la juven­
tud de hierro con la técnica in­
imitable de su formación y  "de 
la victoria!»

A. DE FRUTOS

Estamos olvidando demasia­
do en la retaguardia cuál 
es nuestra obligación, y  
acaso están surgiendo de 
nuevo los elem entos que 
entorpecen  nuestra lucha, 
al calor de este olvido 
que adorm ece, ¡A  garro­
tazos hay que despertar 
a los dorm idosi

~  ~ S E G U R tP A D  P O P U LA I

El teniente coronel Ortega dimil 

su cargo de directór general d •

Seguridad

. fr;-
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w
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El teniente coronel- O rtega ha dimitido su cargo 

director general d e  Seguridad. El ministro de Defen  
Nacional ha pedido al de Gobernación, en elocuente t 
crito, que los valores militares del teniente coronel 0 
tega se precisaban en los fren tes de Madrid, y  el mü 
tar Valiente ha dejado su puesto para volver a. la tri 
chéra. N o cabe duda que ganamos un ñrm e purttal pc¡ 
nuestras oicforías en los fren tes d e  Madrid con la pt 
sencta del teniente  corone/ O rtega} pero  también i¡f 
nosotros, con e l consiguiente desgarro sentimental, pe 
dem os un im portante guía en nuestra lucha de limpi 
za. La labor, los hechos, hablan con más concreción 
contundencia que los esfuerzos del verbo. O rtega  
sido un magnifico d irector general de Seguridad. Brtí 
su estancia al fren te de las fuerzas de retaguardia, 
hemos visto cóm o bajo sus pies han caído hechos añiei 
infinitos idolillos de la reacción. Los saboteadores, h 
espías, los falsarios, los enem igos, en suma, d el pueU 
han salido a la superficie, y  la justicia los tom ó en « 
brazos inflexibles m erced  -a la incansa¿/e labor de na* 
tro ex  director señor Ortega.

El r e c u é r d e le  su enorm e labor, que com o despedí 
nosotros prodigam os al teniente coronel O rtega, es 
m ejor ejecutoria  que el milRar patriota trae en sus veis 
para incorporarse, con augurios d e  m ayores éxitos, 
las trincheras que defienden a M adrid...i

A hora , con verdadera sinceridad deseam os que 
Gobierno asista igual fortuna para hallarle e l substitd 
en la D irección G eneral de Seguridad...

FE DE NUESTRAS VICTORIAS

* 4. #

Alambradas del e jército  invasor abatidas por nuestf^
bayonetas.,,

Ayuntamiento de Madrid
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S E G U R ID A D  P O P U L A R  ......... - .... .

COSAS RARAS

¿CON DELIBERADO PROPOSITO?
No es necesario repetir, porque es de todos conocido, la radi­

cal transformación experimentada por el Cuerpo 'de Seguridad 
desde el comienzo de la guerm, transformación que, consolidada 
por su comportamiento heroico y decidido, le coneede una indis- ' ' 
entibie autoridad para considerarle uno de los más firmes punta­
les en la defensa de las libertades democráticas.

£1 Cuerpo de Seguridad lo constituyen hombres de la fábrica, 
del taller, del campo: trabajadores que creyeron, con uuestro uni­
forme, '^rvír con más efícacia a la República. Es una masa com­
pacta de pensamientos humiltades durante una serie intermina­
ble 'de años de opresión, que vive al unísono, con el único afán de 
su liberación y la de sus. hermanos de clase, que desde otros sec­
tores de la vida nacional, sufren y luchan también por la misma 
causa.

Es Indudable que, al hablar genéricamente del Cuerpo de Se­
guridad, nos referimos a la base, que, nutrida de la savia popu­
lar, sabe perfectamente, aunque sea de forma imprecisa, por qué 
lucha. Pues bien; asistimos desde hace meses al espectáculo de 
contemplar el incomprensible fenómeno de que en todas las dis­
posiciones e innovaciones, engendradas, sin duda, con la mejor 
intención en ambiente levantino, no sólo no se procura remediar 
BUS necesidades, sino que no se cuenta para nada con ella.

Ultimamente a[)areoe una disposición, que inspira estas líneas. 
Según ella, se constituye una Cooperativa para poder atender a 
las crecientes y  urgentes necesidades del personal de este Cuer­
po. Al efecto, se reúne la Junta Económica del mismo, aquélla 
Junta Económica que, como la de Jefes y Administrativa, apa­
rece todavía en el Reglamento en vigor del siniestro Mola, y  
acordó nombrar otra Junta Administrativa para, con toda rapi­
dez, proceder a organizar dicha Cooperativa.

En esta Junta no tiene representación el guardia. La tiene,  ̂
sí, como un obscuro sedante, un cabo; pero es que las circuns­
tancias aconsejan, y  hasta exigen, que fuera piceisasncnic cl 
guardia el que tuviera representación, como caiuclerística más 
saliente de la propia base. <’

Claro que no debiera sorprendernos, si tenemos e.'i cuenta que 
tampoco la tuvo en aquella famosa Junta (otra vez las .Tuntas) 
revisionaria de ascensos, que por su fatal actuación pasó a de­
nominarse de Recompensas y  a continuación Fiscali/adora, hasta 
su fulminante disolución; ni la tuvo tampoco en los cursos de 
capacitación de Benicasfn; ni sostiene en cuenta su deseo unánime 
de la Implantación del comisarlo político, del nombr.iinien1o de 
• U S  jefes como representación geniiina del pueblo, d  ̂ la depura­
ción y selección de los mandos; ni del Cuerpo administrativo ni 
de nada, en fin, que sea patrimonio de sus indiscutibles derechos.

En cambio, sf se tenía en cuenta para exigirle que vistiera de 
aniforme, aun en las limitadas horas de descanso, bajo apercibi­
miento de severas sanciones, innecesarias si se tiene en cuenta 
que hoy ejüste un concepto amplio de la disciplina y  la obedien­
cia, medida que seguramente ha sido engendrada en alguna ima­
ginación Inquieta y  proroetedora de nuevo rico que se olvida de 
su condielón. Sf se tlMie en cuenta, para no considerarle acreedor 
a una csubvenclón» que percibe sueldos y  emolumentos muy res­
petables, olvidándose quien asi enjuicia la vida privada de los de­
más que él se encuentra colocado en un plano «económico» des­
proporcionado e irritante. Sf se tiene en cuenta para decretar tras­
lados por conveniencias del servicio, convirtiendo al guardia en 
un mufteco movible «en<qi80 de mis atribuciones».

Una serle, en fin, de cosas raras, araaftadas e inspiradas por 
inteligencias que demuestran no conocer la psic<dogfa de las ma­
sas, ni se enteran que vivimos un período ampliamente revolu­
cionario, cuyo orden, bien a su pesar, tendrá que imponerse.

C. RAMOS
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AL  ANO DE GUERRA

¡ A c e l e r e m o s  
la  V i c t o r i ü !

Al cumplirse él año de gue­
rra no podemos pasarlo sin de­
dicar un elogio a aquéllos corn.- 
pañeros que, ocupando un pues­
to en la vanguardia, vienen dan­
do diariamente su sangre para 
hacer que España sea libertada 
de las garras fascistas que tra­
tan de aprisionarla.

Es a los heroicos combatien­
tes del Ejército republicano, a 
los intrépidos y decididos avia­
dores de nuestra GLORIOSA, a 
los valientes compañeros del 
Cuerpo de Asalto, a los que de 
una manera más directa quiero 
que llegtie,este tributo de admi­
ración. Pues ellos han sido, ca­
da cual en s m ‘  puesto, los que 
han sabido contener en momen­
tos difíciles para la República 
el avance de las hordas fascis­
tas y convertir la defensa en 
una o/e«siva^ cuando los man­
dos lo kan ordenado, que ha si­
do la adfíniración del mundo en­
tero.

A  estos hombres, que no han 
regateado en darlo todo por el 
bienestar d§l pueblo español; a 
estos hombres, que han sabido 
organizar un Ejército orgullo 
de nuestra España; a e s t o s  
hombres, que han hecho con stís 
alas los prodigios más grandes 
de la Aviación, no les podremos 
olvidar nunca. Para ellos vaya, 
pues, n u e s t r o  reconociini^juio 
más sincefo.

Al igual que hemos sabido 
I impulsar este gran Ejércüó, te­
nemos que 7mce;’ por .̂m'.e los 
fuerzas de la retaguaf^a esfén 
a la altura de las de vaiigoar- 
dia. Hay que iinprimii' un acele­
ramiento a la orgijtnización y 
disciplina de estas fuerzas, que 
aquí en la retaguardia también 
tienen que ganar grandes com­
bates a la reacción y al capita­
lismo. B u e n o s  cimientos hay 
ecka¡^s. Lo que hace falta es 
que sobre ellos haya arquitec­
tos que sepan levantar el edifi­
cio solido que se necesita. Só­
lidos cimientos, como decía an­
tes, tenemos echados por el que 
fué consejero de la Junta Dele­
gada de Defensa, camarada Ca­
zarla, y últimamente por el te­
niente coronel Ortega, hombres 
que han comprendido el trabajo 
en la retaguardia y que han 
puesto todo SM tesón por hacer 
que España esté, libre de fas­
cistas y reaccionarios.

Que el que ocupe el cargo de 
director de Seguridad siga esta 
labor de limpieza es lo mejor 
que podemos desear.

Un M. n.

G. N. R,

X. ' i  5-
^ f

»  «  v f *
* A ®

t/n grupo de com pañeros de A salto en torno a uno de los 
aviones facciosos abatidos por nuestras valientes alas de 
acero. Com o se ve, e l  aparatito ha quedado com o para 

regalárselo a los aduces».

AL PASO DE ALGUNAS INSIDIAS
Si mal no recuerdo, es la primera vez que se me ocurre em- 

bor^ ônai unas cuartillas para que puedan ser leídas, comentadas 
y  censuradas por los demás; pero es el caso que una necesidad 
de carácter imperativo me obliga a hacerlo, no sin antes pedir 
perdón a mis respetables lectores, pues no soyftj)rofes¡<^a], ni 
ligeramente acostumbrado a esta clase de trabajos.

He podido observar,, tanto en la Prensa en genera! como en 
el «Boletín» de esta Brigada, la carencia de algo^que se relacione 
con la gloriosa Guardia Nacional Republicana, a cuya Institu­
ción me honro en pertenecer y de la que, con mi humilde crite­
rio, voy a hacer en esfe mi primer trabajo algunas considera­
ciones. ^

Es de todos conocida la desconsideración con que se viene tra-
X>ara substituir a la ex- 

eiementos, a quienes, 
indudable que son co­

nocidos por el nombre de «indeseables», pues dificulto que aque­
llas i)ersoqas honradas, sanas de idees, con alguna cultura y, 
por consiguiente, amantes del orden, sean capac<;s de proferir 
ni el más leve insulto a quienes, poseedores de la eonfiiinra del 
pueblo y  como hijos dcl mismo, velan por los intereses de mis 
hermanos, no tolei':'-,nio que nadie les atropelle y alejándoles de 
quienes con carácí -r luibituai han vivido y viven bordeando las 
leyes y ai atii{>aro de una clase, llamaua a extinguir, coiitpuesta 
de parásitos embrutecidos por los más degenerados vicio'í y, 
como tales, siempre simpatizantes de una sociedad de tipo fas- 

' cista; estos elementos son precisamente los que ni han podido 
• vivir con la desaparecida Guardia Civil ni con la actual Guardia 

Nacional Republicana, ni con ninguna otra "Institución ni Cuer­
po armado cuya misión sea hacer resjjetar las leyes.

No deben olvidar esos x)arlanc*Ij}iiies de taberna que los que 
actualmente formamos parte de este Cuerpo hemos estado dc‘>- 
de los primeros momentos en contra del enemigo común, apres­
tándonos a la lucha con la mayor abnegación y arrojo y dejando 
sobre los campos de batalla, derramida, la sangre de muchos 
compañeros.

Estoy seguro de que aquellos para quienes somos una pre­
ocupación, no sólo no han cogido las armas para defender la 
Justa causa antifascista, sino que han conspirado en contra de 
los que, como nosotros, la hemos defendido., la defendemos y la 
defenderemos hasta derramar por ella nuestra última gota de 
sangre. Esa es la actuación y el historial políticosocial de los 
del «enlace triangular» con que acostumbra a o(>erar la agoni­
zante «quinta columna».

Hubiera admitido que al principio de la campaña se hubieran 
hecho comentarios acerca de la forma eii que iban a proceder 
las fuerzas armadas; pero después de un año de lucha, de adhe­
sión clara y terminante a nuestro Gobierno del Frente Popular, 
es Intolerable que ciertas gentes traten de derrumbar una obra 
tan magnífica como la desarrollada, tanto en la vanguardia como 
en la retaguardia, pur la joven Guardia Nacional Republicana.

Tened en cuenta que esta Institución está nutrida, en su ma­
yor parte, x>or guardias de nuevo ingreso, que antes han sido, 
quizá, vuestros compañeros de taller, de oficina o de cualquier 
otro sitio de trabajo, y, como tai^s, víctimas de la tiranía capi­
talista, y que al igual que nos encontramos en estas fuerzas pu­
diéramos haberlo hecho en cualquier otra que persiguiera el mis­
mo objetivo que nosotros, el cual es ser libres y no tolerar que 
el fascismo internacional, último recurso de aquellos patronos 
tiranos que hemos tenido, se apodere de nosotros nuevamente y,, 
lo que es más, de nuestra madre patria. Esto, mis queridos com­
pañeros, no debéis olvidarlo, pues nunca hemos dejado de ser 
compañeros de clase, ni lo dejaremos, aunque pertenezcamos a 
fuerzas de Orden Público. Ahora bien: a los que siempre ataca­
remos con mayor ahinco es a esos desalmados enemigos acérri­
mos del orden y de la libertad.

Compañeros de la Guardia Nacional' Republicana: Estrechad 
cada dia más nuestra amistad, haced lo propio con nuestros her­
manos trabajadores; pero enorgulleceos de pertenecer a esta Insi- 
titución y  no toleréis que nadie trate de avasallarla injustamente.

¡Viva España republicana! ¡Viva nuestro Gobierno de! Frente 
Popular!

¡Viva la Guardia Nacional Rejuiblicana!

José RODRIGUEZ RUBIO
Sargento de la G. N. R.

Donativos de Los
amigos de SEGURl- 
D A D  POPULARA’

Durante la semana pasada 
se han recibido en esta Admi 
nistración de SEGURIDAD PO­
PULAR los donativos siguien­
tes:

Ptas.

Andrés Uviésola (Poli­
cía)................................  25,00

Un amigo de las M. V. R. 50,00

Total..............  75,00

• ̂
Redacción y  Ad.ninistración  
de SEGURIDAD POPULAR, 
•Serrano, 25. T eléfono 62853.

La s i t u a c i ó n  económica deS E G U R I D A D  P O P U L A R
Debido a la escasez de papel y el aumento dei 

precio del mismo, y otras causas naturales del mo­
mento, los gastos de nuestro semanario se han au­
mentado considerablemente.

Es por esto por lo que recordan te  a nuestros 
com pañeros la necesidad inmediata de intensifica^r 
la ayuda a nuestro periódico, enviando rápidamen­
te los donativos a esta Redacción, para que ia vida 
de nuestro querido semanario no sea vea interrum­
pida.

SEGURIDAD POPULAR necesita vuestra 
AYU D A .

LA REDACCION

Ayuntamiento de Madrid
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RAFAGAS DEL MOMENTO

EL  D E R E C H O  DE A S I L O

Desde los obscuros tiempos] hechos de alma) han encontrado 
ncdievales’hastalalum inosidadlrefugio en estos lugares. Dan­
ie l siglo presente; desde aque-\tro de ellos, gozando de todas 
líos días, posesos de convuJsio- las comodidades, desenvuelven
nes fanáticas, manchados de ig- 
non-noia, henchidos de opjesión, 
hasta estas horas actuales, en 
que la Humanidad camina, con 
el pensamiento suelto, el ^ e  fir­
me y  el ánimo educado, por ru­
tas bienhechoras, ha existido, 
más en la vida que en los Códi­
gos, antes en la costumbre que 
en fa letra de la ley, un derecho 
sagrado, invulnerable, herynoso:

la red de sus malos "propósitos, 
de ^us nefastas intenciones con­
tra el pueblo leal. No es él suyo 
— ¡qué ha de serlo!— un derecho 
limpio, sin mácula de ilegali­
dad ni polilla de dolo. Por el 
contrario, es un derecho torci­
do, desvirtuado por la propia 
personalidad de'los que bajo él 
se amparan. Porque esa ficción 
legal, que hace de cada man-

P A R A  NUESTROS 
CORRESPONSALES

Recomendamos a nuestros co­
rresponsales que por cualquier 
causa hayan sido trasladados de 
las Compañías donde venían des­
empeñando su cargo, lo comuni­
quen a la mayor urgencia a esta 
Dirección, dando, a ser posible, el 
nombre de otro compañero que 
en su misma Compañía pueda 
desempeñar el mismo cargo.

Como decimos, es urgente, para 
evitar que los compañeros que­
den sin recibir el periódico ni un 
solo día, como ha sucedido, en al- 
goinos sitios.

LA DIRECCION

el derecho de asilo. Primero, en- sión de las Delegaciones extran- 
cerrado en el área de cada na-; jeras un pedazo, un rincón de 
ción, circunscrito al perinietrol tierra patria, no puede tener va­
de las iglesias y  catedrales, con \ lor en los momentos presentes 
algo de privilegio teocrático,[ para el fin especifico, determi- 
con mucho de aparato noveles-\ nado, del derecho d e  asilo, 
co, místico y  desquiciado: por-\Nuestros propios enemigos no 
que amparaba antes los delitos\ pueden vivir dentro de nuestro 
comunes que las conculcado-] mismo corazón, porque cada, 
nes políticas, miraba más por paso suyo será una pisada de 
el ladrón y  el asesino que por] muerte, y  cada palabra, un 
el rebelde y  el idealista. Su\ hálito venenoso, y  cada rnira- 
signo era el aldabón, artisiica- \ da, un rayo de troÁción. Ápar- 
mente labrado, de las catedra-\te de esto, no cabe considerar 
les góbicas. A  él se agarraba] como delitos políticos hechos de 
el delincuente como a timón] lesa humanidad, actos que van 
salvador. Luego, este derecho'..encaminados a la destrucción 
se seca en el ambiente nado- del pueblo-— y alma de las 
nal al soplo de ideas renova-, naciones— , -propósitos que no 
doras, y  toma otro carácter:] tienen más fin que el extermi- 
es ya un “derecho de gentes’\:nio de los mas y los mejores 
algo que debe consignarse en por la soberbia y  la altanería 
los Códigos internacionales. Y a ,’ de los menos, de los más gas- 
para acogerse a sagrado, hay\tados. Pierde su carácter, sí, ei 
que rebasar el limite de la na- derecho de asilo. Estos “ espa­
dón  e »  que se delinquió y  po-'ñoles” que se refugian en esas 
sar las plantas pecadoras en 
o t r o  pTKs. Pero también, al 
abrirse, al expandirse, este de­
recho ss hace más sensato, más 
ju sto : sólo aynpara a los “de­
lincuentes'* políticos. Para los 
comunes hay siempre extendida 
una garra inflexible: la extra­
dición.

H oy, en nuestra patria, ha 
resurgido con sus más añejos 
caracteres el derecho de asilo.
Madrid entero, capital y  corazón 
de la República democrática es­
pañola, está sembrado, minado 
de edifidos, a los que sólo fal­
tan las enhiestas agujas, las oji- , - , , „ .  . , ,
vas y los ventanales para ser -d o n d e  d  pabellón nacional ha
aquellas catedrales - fortalezas, aldabón salva-
donde podían acogerse loa delin-' .* Quasimo-
cuentes y  burlar el brazo justi-'- ^̂ os de In traxeton y  del espiona- 
ciero de la ley. Muchos Qxiasi-3^ acogido ‘ a sagrada-,

'modos de la facción (contra-\ O* CRESPO

A  L A  LISTA 
DE NUESTROS 

H E R O E S

;Ha caído Eduar­
do Losada!

RECUERDOS DEL MOMENTO

A n i v e r s a r i o  de la g u e r r a
Un año ha qxie unos malos 

españoles, tra'idores a su patria 
y faltando a su palabra de ho­
nor, de ese honor de que tanto 
blasonaron siempre— acaso por­
que siempre también carecieron 
de él— , se levantaron en ar­
mas contra el Gobierno de la 
República, contra el pueblo que 
legahnente lo eligxió, contra su 
misma misión, en fin.

Sierra, en Tálavera, en Toledo y 
en otros frentes; nuestros com­
pañeros de Asalto elevaron la 
moral— muchos a costa de sus 
vidas— de aquellas Milicias bi- 
soñas en la guerra, pero dota­
das de una férrea voluntad de 
veyicer, y  aquella enseñanza y 
esta vohoxtad han hecho posible 
la creación del formidable E jér­
cito de que hoy disponemos, el

Al año de surgir aquél desdi-]cual ha de salvar a España de 
chado suceso, nosotros, verda-'la humillación que sufriría si 
deros españoles, los que siempre'^üegqse a ser domifiada por las 
fuimos, somos y  seremos fieles naciones que lo pretenden; no lo 
a nueétra patria y  cuynplidores^conaeguirán, no. Yo  vi levantar 
acérrmios de los coyyiproynisos'los puños al pueblo de Madrid 
adqxiiridos concienzuda y  since-ie» señal de protesta durante 
rameyite, yiosotros hemes de de-\aqyiellos primey'os días de la 
dicar unos moyyientos hoy a re- sublevación criminal; yo  vi co- 

]Cordar la triste tragedia, la ig- rrer lágrimas de emoción por 
\yioyyiiniosa tragedia que sufre las ynejiUas de varios compañe- 
\ España, debida en primer tér-\Tos al ser vitoreados por aquel 
\mino al brutal despotismo de^^noble pueblo— entoyices no po- 
\aquéllos malos españoZes, y  des-]dían yfttorcar yiiás que a los de 
pués, al báy'baro egoísmo, deV Asalto— . Ahora existen muchos 
[fascismo interyiacioixal, a la in- héroes más, dignos de todo 
compy'ensible cobardía de las\aplauso, y  un pueblo unido así, 
naciones que se llaman deynó- por lágrimas de agradecimiento

mansiones señor .ates, nncone.s 
de patrias extrañas, son gentes 
que quieren el exteryn-inio de la- 
humanidad trabajadora y  Ubre, 
de su propia España iyidepen- 
áieyite y  productora...

Hay que buscar una solución 
a este intrincado pro&Zema. Con 
las leyes en la mano y  la razón 
en el pecho. Co)% la verdad y  la 
justicia por delante. D e poco 
ha de valer la labor abnegada, 
heroica, de nuestra Policía en 
su limpieza de la retaguardia, 
si o cada paso por este Madrid 
glorioso se encue>itra con estas 
yywderyias catedrales 'g ó t i t a s

Dia a día va engrosándose la re-^ratas, a la descarada farsa de 
lación de compañeros de nuestroi Comités y  Subcomiiés de Lon- 
glorioso Cuerpo de Seguridad quej dres  ̂ y, en fin, a la indiscutible 
caen en la lucha por nuestra in-i inwíiZidad de la dignísiyyia So- 
dciOTidciicla. El camino lacia \a\-ciedad de Naciones. Pese a to-
victaria, en el „ne tanta y tanta' ¿ “f,- ''>*« f
inventad incorpora, la mirada <><’ . aquella mjusta

* ,c . a I sublevación hizo el rniTagro de
al horizonte despierto y límpido,; puñado de hombres ar-
también se jalona con los hombres, niados, los de Asalto, sin miedo 
del CueriK» de Seguridad. Hoy allá, sin otra preocupa-
W ó  al querido compañero Eduar-, ción que cuyyiplir con su deber,

aunque fuese a costa de sus vi­
das, se ptisieroyi francamente.

FINAL PREVISTO, por A L F A R A Z

do Losada.
Directivo de las Juventudes de 

Izquierda Republicana, gran lu­
chador de la causa antifascista, 
marchó al frente en los primeros 
momentos del levantamiento fas­
cista. Más tarde, y cuando por el 
Gobierno fué pedido a los parti­
dos políticos y organizaciones pa­
ra que nombraran a compañeros 
para la Policía, la Juventud de 
Izquierda Republicana le mandó 
llamar al frente para que se -in­
corporara a la Policía, haciéndo­
lo en la Brigada de Investigación 
criminal el 34 de agosto de 1986. 
En esto puesto también demostró 
su entusiasmo e inteligencia. Pe­
ro hombre muy inquieto y de un 
gran idealismo, cuando las Ju­
ventudes de Izquierda Republica­
na formaron su batallón, se enro­

lló en él, dándole la graduación de 
teniente. Ha luchado en diferentes 
frentes del Centro, entre ellos el 
del Jarama y últimamente en el 
barrio Uspra, donde alcanzó por 
su valentía y decisión la gradua­
ción de capitán y más tarde la 
de comandante. Le dieron el man­
do de la 68 Brigada, donde, al 
frente de ella, ha encontrado la 
muerte en los combates del ba­
rrio lisera el dia 7 de julio último.

Era compañero muy querido de 
todos los que han trabajado con 
él en la Brigada de Investigación 
Criminal.

El Ejército y  la Policía del pue­
blo han perdido un buen luchador.

fraternalmente, al lado del pue­
blo, más bien a la cabeza del 
pueblo, para guiarlo en las li­
des de la guerra, que la mayo­
ría desconocía, y  lograron Ids 
éxitos inolvidables de la toma 
del cuartel de la Montaña, A l­
calá de Henares, Guadalajara, 
etcétera. Yo recuerdo que al to­
mar" esta última capital, unos 
milicianos, indecisos, no por fal­
ta de valor, sino por desconocer 
Ids nociones más elementales 
del combate, gritaban: “ ¡A  ver 
los de Asalto, que vengan los 
de Asalto!”  Su llamada no se 
hizo esprear, y  allá fueron— co­
mo a tantos otros sitios— en van­
guardia, y  la población fué ocu­
pada y  vencidos los sublevados. 
E ste episodio se repitió en la

y  heroísmo 5¿n límites, es in- 
vencible. -

Ahora, compañeros de Segu­
ridad, una última sugerencia 
se nos ocurre: hace varios me­
ses que la yyiayoria de nosotros 
teyieytios una misión lejos de los 
frentes, no por culpa nuestra, 
sino por la de quienes no se han 
percatado aún del verdadero ob­
jeto  de nuestra lucjia, y  tam­
bién de otros que, fingieyido ser 
leales a nuestra causa, no lo 
son : esta misión, más penosa 
aquélla, hemos de cumplirla con 
igual entusiasmo, porque con- 
tribuye igualmente al triunfo 
que ans'uimos; no importa que 
se olvide nuestra labor en los 
frentes por quiéríifs no debie­
ran olvidarlo; no importa que 
esta otra sea precursora de nue- 

'VOS enemigos, lo lamentamos; 
no importa que existan quienes 
obtengan a nuestra sombra pre­
ciados beneficios que nosotros 
no obtuvimos ni pretendemos; 
nos basta con que exista en 
nuestras conciencias la noble 
satisfacción del deber cumplido 
y  él firm e propósito de que Es­
paña sea nuestra mientras ten- 
gamos un átomo de vida uno 
tan solo de nosotros.

SALBDE

CULTURA EN LOS FRENTES

m r

m

EL MILICIANO,— ¡El último empuión me toca dar­
lo a mil.

Ortega dijo en la Dirección 
de Seguridad que también 
pensaba «venir» a l a s  
aplayas» de M a d r i d  
¡Nosotros debemos empe­
zar yal..,¡

L
p
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Nuestros compañeros, en los momentos de descanso, ss 
dedican a perfeccionar su cultura, aprovechando la feli* 
idea de los a Rincones de cultura», crea<íos para los cotttf 

batientes de las trincheras.

Ayuntamiento de Madrid




